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La incomunicación entre el hispanismo español (y, por extensión, el europeo) y el norteamericano 
es una cuesti<ín que me viene preocupando desde hace tiempo. Es un hecho que las divergencias entre 
uno y otro se acentúan cada vez más en lo que hace referencia a los métodos de investigaci6n, la perio- 
dizaci6n de la historia literaria, el papel de la teoría, lo interdisciplinario o los estudios culturalcs, sin 
olvidarse de cuestiones pedagÓgicas en torno a la validez de acercamientos estéticos, ideolôgieos o 
multieullurales. Trazar un panorama de los estudios literarios en ambos continentes queda fuera de mis 
competencias, si bien quisiera dar dos o tres pinceladas como arranque de lo que va a constituir el 
núcleo de mi exposiciôn: por un lado, la codificaciÓn del término IlOvcla fCII/cl/Ì/lC/ en la crítica hispa- 
na; por otro, las consecucncias de dicha codificaciôn cn una futura historia de la novela española en cl 
último euarto del siglo XX. Mi objetivo es plantcar la disyuntiva acerca de si la I/ovela ./l'lI/eIIÎl/a 
deberá formar parte del canon como unidad independiente, o bien asimilarse a otras clasificaciones ya 
existentes. 
Empezando por el caso español, me atrevería a sostcner ljue sc está vivicndo un momento de 
plenitud y puesta al día. En primer lugar, la tradiciôn hist<írico-Iïlolôgica, siempre tan arraigada, ha 
afinado el instrumental de trall<~io y el rigor de sus pesljuisas. Una importantc labor de rescate está 
contribuycndo decisivamcnte a la mo<!èrnizaciôn de la filología cn la península. No me rcfiero tanto" 
la recuperaciôn de los discursos minoritarios que ha propiciado la posmodernidad, cuanto a paliar 
deficiencias de orden más inmediato: escasez de ediciones críticas y ausencia casi total de o!JI'iI.I' 
cOlI/plcta'\" que sean merecedoras dc tal calitïcaciôn. En segundo lugar, el afianzamiento ùe las C<Ítcdras 
de tcoría y la traducciôn de los autores más en boga en Occidente están impulsando la rcfkxión sobrl~ 
el estatuto de la tïcciÓn a niveles inusitados.' Hay que destacar asimismo la acogida que las revistas 
(algunas remozadas, como ÍI/.I'lIlu, otras aparecidas recientemente) dispensan a estos debates. Si en 
1985 Germán Gullón puso el dedo en la llaga al denunciar la falta de una "imperiosa revisión de los 
presupuestos teÓricos" (Querella 1\8), pasados más de diez años se observa una mejora sustancial en 
este campo. Sería ridículo a estas alturas seguir insistiendo en el cstereotipo del erudito anclado en el 




























LA NOVELA FEMENINA ESPAÑOLA Y EL CANON 
positivismo.' Por Último, y tal vez sea éste el factor clave, un nÚmero creciente de estudiosos va toman- 
do conciencia de la necesidad de desmarcarse de posturas dogmáticas en busca de lo que debe ser el 
ideal de todo hispanista: la natural integración de teoría, historia, crítica y comparatismo:' 
Muy otra es la coyuntura en los Estados Unidos, donde la polémica acerca del multiculturalismo 
ha revolucionado en menos de una década la enseñanza y la práctica de la literatura. Las suspicacias 
del posestructuralismo hacia los discursos unitarios y dominantes, y su puesta al descubierto de los 
mecanismos de poder bajo los que aquéllos se ocultan, han desembocado en una visión ideologizada 
que se filtra en cada faceta dc la cultura. En los departamentos se desconfía cada vez más de lo estéti- 
co, la poética queda arrinconada como derivación malsana del formalismo y el estructuralismo, y la 
historia interesa sólo si se ocupa de autorcs marginados. Da la impresión que los profesores tienen que 
justificar su actividad (y sueldo) dedicándose a labores de proselitismo: el "macho resistance hero" 
(Brooks l5X) que se dedica a ganar simpatizantes para su causa, generalmente en favor de las minorí- 
as, aunque a veces también con elegías a la muerte de la tradición occidental, caso de la "pobre anto- 
logía personal" (Pozuelo Yvancos, Canon 3) de I!arold Bloom. Mientras lanto, los temas de relevancia 
quedan fuera del debate: (,cómo enseñar literatura?; (,qué función desempeña ésta en la sociedad pos in- 
dustrial?; (,es factible armonizar estética e ideología'?; (,qué lugar deben ocupar los estudios culturales?; 
(,cómo extender nuestro conocimiento a otras tradiciones sin crear hostilidades? Si no se llega a un 
acuerdo en estas y otras cuestiones, va a resultar más y más difícil convencer a la gente (y, en particu- 
lar, a los tecnócratas que manejan el dinero) de la utilidad de una educación humanista:' 
Como muestra de los recelos con que los especialistas a cada lado del Atlántico se miran unos a 
otros, quisiera analizar en las páginas siguientes la recepción crítica de la novela escrita por mujeres en 
España, en concreto las obras publicadas después de 1975. No se trata de ningún asunto nuevo, pues- 
to que ya a comienzos de los ochenta se debatió en los dos continentes la existencia de un registro 
específieamente femenino. No obstante, la marea de libros, artículos, tesis doctorales y congresos que 
el hispanismo norteamericano sigue dedicando a la cuestión contrasta con el silencio por parte de los 
investigadores que trabajan en la península. El fenómeno resulta todavía más acusado si se piensa que 
la novela española de los últimos quince años vive un momento dulce: reconocimiento social de auto- 
res y autoras, éxito de ventas y atención crítica. Creo que vale la pena indagar en el porqué de la 
disparidad dc criterios a la hora de abordar la novclística femenina, rastreando a tal efecto los orígenes 
de dicha categorización. Después de todo, como señala Pozuelo Yvancos, la reflexión sobre los presu- 
puestos que configuran una determinada práctica ha sido desde siempre la cenicienta de los estudios 
literarios.' 
2.- Esta actitud suele asociarse con Man.:clino Mcnéndez y Pclayo. a quien se reduce a la figura de un rccopilaùor de datos. Como 
puntualiza Darío Villanucva, don Marcclino fuc siempre "un decidido postulante del maridaje armónico entre crítica e historiogra- 
ffa Iitemria" (Po/en 171). 
3.- "AfOJ1unndíllncntc, son cada dfa mayores los ciullinos que comunican la Literatura Comparada y la Teoría Literaria con la His- 
toria Literaria, como disciplinas en otro tiempo incomunicadas. para los mns ignorantes enfrentadas, y que viven hoy, y habrán de 
vivir en el futuro mín más, la necesaria convergencia de programns )' colabornciones mutuas" (Pozuelo Yv.mcos, CallOI1 3). 
4.- Asf lo expone 1. lIillis Miller: "In the new researeh university rapidly coming illlo heing it will he extremely difficult to justify 
what we do in the old way. that Is, as the production of new knowledge. the IVíssel/sclwft appropriate in the humanities" (12). Poco 
peso tendrían mis afirmaciones si no vinieran amparadas adem:ís por declaraciones de gente más competente. Destacaré aquí un artí- 
culo de (ìerman Gullón aparecido recientemente en fl/su/a, "El porqué de la literatura". Igualmente se está impulsando una reacción 
desde dentro del mundo académico norteamericano, en auxilio de la armonía entre poética, estética e ideología. Se puede consultar 
al respecto la antologfa de George I.evine, Aestlzetícs al/(llJe%gy, de la que destacarfa la introducción del propio Levine y un ensa- 
yo de Peter Hrooks, "I'rom Aestheties to Ideology: Whatllappened to Poeties?". Julie Caniglia, por su parte, denunciaba reciente- 
mente en una revista de Minncapolis una situación análoga en el mundillo de las artes: "Vet it seems that works without a hlunt 
agenda -those that mc !llore concerned with narmtivc or aesthctics- have bccome an clitist indulgcnce. In tlle art world as elsewhe- 
re, the multieulturalism that appeared so revolutionary 10 years ago has curdled into a fractioos polities of identity, resulting in a 
new and, for the most part, incredihly hanal didacticism: work that 'explores' this personal issue or 'documents' that social problclll. 
that 'provokes' the vie\Ver regarding the artist's identilY, or 'confronts' the "nist's traumas (usually of ehildhood origins)" (14). 
5.- "Una dc las vías más apasion<1ntes, a las que la poética conlemporánea apenas 1m contrihuido, sería la del análisis de los comen- 
tarios sohre la ficción desde diferentes modelos culturales y de cómo tales modelos se fOljan interdependientes con su propia pro- 













La l/O vela femel/il/a española como categoría crítica 
Si recordamos la importancia de nuestras novelistas desde la posguerra, encabezadas por Carmen 
Laforet, Carmen Martín Gaite, Ana María Matute o Mercè Rodoreda, cabría pensar tal vez en lo 
improcedente de limitar el concepto de novelafemen;na a la producción del último cuarto de siglo. Asi- 
mismo, no estaría de más indicar que ya los críticos de los años cincuenta y sesenta prestaron atención 
a los rasgos femeninos de obras escritas por mujcres, aunque lo hicieran en un tono irrespetuoso con 
la labor de éstas: Aun con estos precedentes, sin embargo, a nadie escapa el incremento de escritoras 
a partir de 1975 ni la contrastada calidad de algunas de ellas, así como el estudio más riguroso de sus 
producciones. 
Tampoco debería olvidarse que no es hasta una fecha relativamente tardía, principios de los ochen- 
ta, cuando empieza a ponerse en circulación la etiqueta novela femenina'. Ello ocurrió como respues- 
ta a la mayor presencia de mujeres novelistas y bajo el amparo de unas doctrinas feministas cada vez 
más asentadas. Otro factor sería la convergencia de una coyuntura social (acceso a un trabajo remune- 
rado, independencia respecto del hombre), política (implantación de la democracia) y filosófica (la 
posmodcrnidad) favorable. Ni qué decir tiene que la literatura femenina fue también resultado de una 
campaña bien orquestada por avispados editores, como ya en su día señaló Fernando Valls (13). En 
1982, Alianza sacó a la calle la antología Doce relatos de mujeres, prologada por Ymelda Navajo, con 
un éxito de ventas más que notable. Se hahlaba incluso de un nuevo bool/1 que iba a reportar pingÜes 
beneficios a nuestros empresarios del libro, tal como había ocurrido con el latinoamericano años atrás. 
Sostengo, por tanto, que la catalogación de la novela femenina se aplicó primero en España a un 
grupo de novelistas que comenzó a publicar hacia finales de los años setenta, montaje promovido en 
parte por las editoriales con la aquiescencia de las protagonistas. La moda resultó bastante efímera, 
como corresponde a toda operación publicitaria, y en la segunda década de los ochenta se hablaba ya 
del ocaso de la misma.' 
Al respecto me parece iluminadora una ponencia de la novelista y catedrática Carme Riera, en un 
congreso que organizó el Aula Joven de Narrativa de la Universidad de Granada. La autora mallorqui- 
na acertó a enfocar el asunto desde el punto de vista de la generación, o sea la concurrencia de un grupo 
de mujeres que participaban de una misma sensibilidad: Ana María Moix, Rosa Montero, Soledad 
Puértolas, Montserrat Roig, Esther Tusquets y la propia Riera. Todas ellas fueron educadas en la 
rigidez de los colegios de monjas durante el franquismo (Gellerac;ÓIl lllì); accedieron a \a universi- 
dad, donde afinaron su pasión por la lectura de literatura extranjera (119); sc aficionaron a los libros 
de tendencia feminista, desde Virginia Woolf, Mary Mac Marthy y Doris Lessing hasta Simone de 
Beauvoir, cuyo tratado El segundo sexo se convirtió en "un clásico entre nosotras" (120); sus edades 
eran similarcs, y también los años en que publicaron sus primeras obras (122). Se dan igualmentc 
características comunes por lo que hace referencia al discurso narrativo: la crónica-denuncia de los 
liSOS y costumbres de la vida española bajo el franquismo "desde nuestro particular punto de vista de 
mujeres, de mujeres además concienciadas" (123). Una serie de situaciones claves, como el abandono 
del marido, los problemas de la maternidad y el aborto y la vinculación de la mujeral amor de un modo 
6.- Véansc los datos aportados por Margnrct Jones en su arlfculo "Las novelistas españolas rontemporáncas mlte la crítica", en el 
que se cxpli<.:a que en las reseñas de aquellos años l'ahundahan las referencias a supuestas características exclusivamente femeninas 
que, scglín los crfticos. se pudían vislumbrar Cilla ohra" (23), lones enumera las cuatro cuestiones más debatidas: "1) el an<Ílisis del 
protagonista seglín una supuesta mentalidad femenina; 2) los temas propios de las mujeres escritoras; 3) el enfoque femenino: y 4) 
un eslilo propio a mujeres" (24). 
7.- De todos modos, ya en 1972 la revista La r.:,\'tafeta Literaria elahoró una encuesta en torno a la siguiente pregunta: IOj,Existc una 
literatura específicamellle femenina'?" (lones 31), 
8.w Véallse las declaraciones de José Luis Castillo Puche: "un grupo de mujeres que, aunque valiosas, siguen un poco ancladas en 
el precinto de su condición de mujeres precisamente, sin renunciar a Sll guerra personal, la guerra de su sexo, con novelas dc corte 
feminista, algo que ya va estando superado" (53); o de Constantino ßértolo: "cl intento no cuaj~ldo de crear una literatura feminis- 
ta, posibilidad que en ~llgunos momentos pareció apuntarse alrededor de Rosa Montero, Montserrat Roig, Cristina Fernándcz Cubas 
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nuís estricto que el hombre, revelan una paridad de temas que conciernen al sexo femenino. Tal vez por 
ello, concluye Riera, las lectoras se acercan a nuestra literatura "no porque ésta sea buena sino porque 
esperar encontrar en ella una soluciÓn a sus problemas de mujer" (123). 
La afinidad de asuntos y orientaciÓn desapareciÓ pronto en favor de la pluralidad. Concha Alborg 
explica que el alejamiento de los postulados de "una literatura puramente intimista o feminista" (24) 
se percibc ya en las narradoras de la transiciÓn. En su opiniÓn, Lourdes Ortiz, Cristina Fernández 
Cubas, Soledad Puértolas o Rosa Montero confluyen no tanlo en la reclamaciÖn de los derechos de la 
mujer, sino cn la exigencia de un espacio creativo "sin coerciones políticas ni sociales", donde no haya 
más límites que los de "la imaginación" (24). Por otra parte, en las jÓvenes que empiezan a escribir en 
los noventa la reivindicaciÓn asoma en mucho menor grado, como si ya no fuera tan necesaria para 
organizar la vida de la mujer en el ámbito material y afectivo." 
Cuando en España la nOl'rativo .fÒllellin(/ estaba dejando de interesar a la crítica, tomÓ las riendas 
del asunto el hispanismo norteamerieano.'o La novedad de su aportaciÓn se cifraba en un bagaje de 
cuiïo posestrueturalista que reflejaba lo que se estaba cocinando en el mundillo académico del país. 
Dos aspectos merecen destacarse: el primero es que el feminismo se aplicó no sÓlo a la novela 
contemponínea, sino retrospectivamente a las diferentes épocas y géneros de la historia literaria; el 
segundo, el cxclusi vismo que se dio a la interpretación teÓrica, sin detenerse demasiado en analizar las 
premisas del tal práctica. Todo cllo ocurrió como quien dice de la noche a la mañana. Si en 1987, por 
ejemplo, Phyllis Zatlin se quejaba de la poca aceptación de las narradoras españolas del momento y 
su escaso reconocimiento por parte de los medios académicos (29-30), Samuel Amell opinaba justa- 
mente lo opuesto dos a1Ìos más tarde: "Dos aspectos que han suscitado un gran interés por parte de la 
crítica y a los que se han dedicado gran nlÍmero de trabajos...han sido la novela de las autonomías y 
la novela escrita por mujeres" (15). Enla lÍltima década se ba multiplicado el nlÍmero de estudios, con- 
gresos y seminarios sobre las escritoras españolas, hasta el punto que posiblemente los estudiantes de 
los Estados Unidos estén hoy más familiarizados con los nombres de Martín Gaite, Montero o Riera 
que con los de Luis Mateo Díez, Eduardo Mendoza, .luan José Millás o José María Merino. 
Una de las divisas de esta crítica fue la rápida aceptaciÓn de la lIarrativo felllenina como catego- 
ría autónoma, en sintonía con el feminismo anglosajÓn." Las tentativas se orientaron principalmente 
hacia la novela, según Joanne Frye a causa de los vínculos históricos que guarda con la descripción de 
l).- Jonli Gracia alude al "sustancial incremento dc escritoras que rehuyen razonablemente el cncasillamicnto en la literatmil feme- 
nina .po!' no hahlar de felllinista-. /\Jllludena Grandes, Josctïna Aldccoa, Cristina FCrluÎndcz Cubas o Nllfia I\mat rOl1s(ruyen mUII- 
dos propios sin la condiciÓn esencial y hásica de resultar liernas o intilllistas. Tratan sohre erotisllIo. intrigas. senlimientos, vilezas, 
lilCralUnl 1I 11Oml)!(:s sin que se apuren ni poco ni lIlucho por la conquista de una escritura fClIlcnina" (Gracia 30). (icrmån Gullón 
apuntala dicho juicio: "ì\'i las reivindicacioncs fcministas. que enconlramos en Carmcn Martín Gaite (Nubosidad I'ariah!e, 19tJ2), 
Rl1sa ivlontero (l/d/a y oscura, 19CJJ) o Rosa Reg,ls (Alul. 19tJ4), pareccn illlpOltarJes la los jóvenes narradoresJ, porque perlcllcccn 
íI tina generaciÓn cn que la igualdad de tralo dc sexos, al mcnos en la edad escolar y universitaria, ya Sl~ ha conseguido cn huena 
Illedida" (CÓmo 32). Un caso cxtrelllo se encuentra en la novela de Gloria Bustclo. \i'o H'o (1t)9ó), donde la protagonista (una chica 
independiente, con trabajo propio y reacia allllatrimonio) no tiene reparos en cultivar la amistad de ulla pcilil de misóginos y asis- 
tir a sus rcunioncs: "010 sé llIuy bien por qué. mc accptaron corno uJllllicmbro mascota ilincntnlc. según dijeron Ullí! noche. Sus ;ki- 
dos comcll(élI"ÎOS eran tronchantes )' hay que reconocer que cuando los hombres son listos, son huena compailí;l" (29). 
1 0.- t;na excepción la cOllstituiría la rccopilaciÓn de Jant:.l Pérez, NOl'dislClsfel//t:lIillClS clt' lo jJos/gllt',.,.a è.\jw1Ïola (19X3). aunque 
por el !íllllo sc ohsc.rv<l que 110 abarca obras postcriores a 1975. Véase la bibliogrnfín de. Joncs en la Ilota :n de sU artÍL'ulo. circuns- 
cri!a lalllhi~1l él ;ll1!oras ya cOl1o:.:idas durante el franquislllo (34). 
11.- COIl loJo. 110 parece habcr COllsenso sobre C<lIllO delimitar los rasgos de una escrifura ./l'IJIt'lIiml. Carlllc Riera, por ejemplo, 
niega que. haya "particularidades estilísticas en la obra de aulora distintas de las que podemos c.ncolllrilf en las de autor" (l.ileralll- 
ra 12), si bien obscl va ulla comunidad dc temas. Biruté Ciplijauskailé no da tllla respuesta concluyente, arguyendo que la escritura 
jt'I1/t'I1Ì1w sc encucntra [mlavía en "estadio de experimeJlt<lciÔn" (224). Myrialll Ofaz-Diocan:[z e Iris Zavala. en d voltllllcn intro- 
dUclorio de la lJrel't~ historia feminista dc la litera/lIfa t'spwÎola (el/ lellgua casldlwUl), exticnden las frontcras dc la dialogía baj- 
liana con el propósito de dcfïnir ellcnguaje felllcnino en n:laciÔn con (o frcnte a) otras príÍctÎcas discursivas deluni\'crso social. Un 
lihro de Isolina Ballesteros de recicnte publicad6n argulllenta, por lÍllimo, que la escrilura femcnina "representa un cstilo, 110 una 
firma" ( 10). De cste modo, no sÔlo se rebate la identidad entre género sexual y expresiÖn lileraria, sino que se ubre la posibilidad 
de acogcr obras cscritas por hOlllhrcs: "Muchas mujeres que escrihen conscrvan una escritura masculina. y de la misma forma. el 
hecho dc que UIlí! ohra esté firmada por un hombre no la ex.cluye ílutom;íticalllelllc de In fcminidad" (1<)). 
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lo cotidiano. El empleo de la narraci6n, la flexibilidad de la estructura, la popularidad y el apego a lo 
individual (1 R) son cualidades que hacen del género la forma ideal de reflejar la experiencia femeni- 
na y rcdetïnir las premisas representacionales (16). Frye sugiere que el estudio de la evolucilm formal 
de la narrativa no supone una actividad sin más finalidad que la taxon6miea, sino que se conecta con 
la exigencia de cambio cultural (33). En otras palabras, una poética femenina de la novela no debe per- 
der de vista el modo en que se pueden alterar los c6digos de ésta a fin de dar cabida a nuevas percep- 
ciones que engloben la óptica de la mujer (31). Se hace necesario por ello trascender las convenciones 
del realismo decimon6nico (argumento, personaje, realidad y unidad temática) (38), que excluían la 
posibilidad de emanciparse del poder masculino." Con este afán diferenciador se perdieron de vista 
las semejanzas que existían en la novelística española posterior a 1975 por parte de escritores de 
ambos sexos: rememoraci6n del pasado franquista; cultivo de los mismos subgéneros: novela de 
memorias, policíaca, lírica, hist6rica, ete.; apropiaeión de estrategias narrativas comunes, como la 
metafieción, la confusi6n de planos temporales o el tono intimista. Cuando Zatlin traza la evoluciÖn 
del discurso femenino desde el tratamiento de la experiencia de la mujer (finales de los setenta) hasta 
el uso de la metaficciÖn (primera mitad de los ochenta) (30), da la impresión de que pasa por alto la 
frecuencia con que esta última fue empleada por autores masculinos (Luis y Juan Goytisolo, .luan José 
Millás, Miguel Espinosa, .luan Hortelano, .lulián Ríos)." 
A pesar de la diversidad que caracteriza a nuestras autoras, parte de la crítica sigue empeñada en 
identificar alguna técnica que encarne lo femenino. '.a frecuencia con que se ha invocado el modo 
autobiográfieo responde a esta búsqueda de un discurso propio: la narradora-protagonista, mediante 
el relato de sus experiencias del pasado, logra expresar lo íntimo de su conciencia y dinamitar así los 
cimientos del orden socia!.'" Es cierto que se nota una tendencia de las novelistas hacia esa dirección, 
pero hay que tener en cuenta que también aquí, al igual que en el caso de la metalÏcci6n, nos halla- 
mos ante un fenómeno genera!. Luis Suñén, por ejemplo, se refiere al "desahogo autobiográfieo" (6) 
como una de las notas distintivas de la narrativa posterior a ';ranco. Hist6ricamente, además, la forma 
autobiográfiea ha sido una de las manifestaciones habituales de la lïcciÖn en prosa. Repasando la 
evolución de la novela en Occidente, se percibe que el origen de la misma en el Lazarillo resulta inse- 
parable del relato de unos hechos pretéritos "desde la atalaya de la vida presente" (como escribiría 
años más tarde Mateo Alemán), proceso con el que el individuo busca fOl:jarse una identidad que 
sirva de justificación a su existencia. Una segunda novedad de nuestra picaresca radica en dar voz a 
personajes marginados: escribir la historia de los que no ticnen historia, he aquí otra divisa de la 
novela moderna. Cuando Gonzalo Navajas singulariza la l/ol'e/a.fl?ll/el/Í/1lI por el hecho de estar escri- 
ta "necesariamente desde los márgenes de las normas canónicas" (Narm(il'lI 39), no hace sino con- 
ferir metonímÎcamente los rasgos de todo un género a un segmento diaerÖnico del mismo. Desde esta 
óptica, pues, la I/ol'e/a femel/il/a representaría un eslab6n más en la perenne relaciÖn del género con 
los discursos no oficiales de la cultma." 
Otra evidencia de lo inseguro de catalogar los rasgos formales en la escritura de mujer se encuentra 
en el libro de Biruté Ciplijauskaité sobre la narrativa femenina contempor:lnea en primera persona. La 




















12.~ En parecidos términos se expresa Gonzalo Navajas: "La nueva narraciÔn femenina propone una exploraciÓn de la subjetividad 
y la identidad en la que el movimiento inicial de dcstrtlcciÖn de la herencia cultural rechazada se contÎlllía ron la exploración de nuc- 
VilS formas del yo. AdcllHÍs, el descrédito de los códigos cl.:ísîcos, adheridos a lo masculino, se sus(ituye con ulla configuracióII esté- 
tica y ascrtiva de la feminidad" (Narratil'lI .1H). 
13.~ Más adelantc sí admite Zatlin que nos hallamos ante uIIa estrategia de la novclística cOlltcmpo"ínea, aunquc matiza quc "its use 
by \\'olllen wrilers often rcveals .a sclf~collsdous feminist strategy" (.16). 
14.- "La protagonista de la novela aUlohiográlica española aclual toma la palahra y se conviertc ell sujcto del discurso para (ons- 
truir un espacio propio y buscar uIIa palabra nueva y diferente que exprese el sentimicnto y la sexualidad fcmeninas, el vínculo 
matcmal y las relaciones de su vida íntima" (Ballesteros 6). Ciplijauskaité dcdic6 un libro a la cuestitÍn, impecahle por su erudición 
y alcance comparativo. 
15.- Escribe Mijail Bajlin que la novela, a diferencia ùe la épica, "is assodated wilh Ihe elcrnally living clemcnt 01" ullofliciallan- 
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entre 1970 Y 1985 en diversos países. El método comparativo permite apreciar las semejanzas entre auto- 
ras, indicio de una misma sensibilidad hacia la problemática femenina en las dos últimas décadas. Des- 
pués de unos capítulos circunscritos a la defïnición y taxonomía de las obras (novela de concienciación, 
novela psicoanalítica, novela histórica y novela rehelde), se enumeran algunos de los "procedimientos 
narrativos" con el propósito de "elucidar lo que es el estilo femenino" (204). Se señala como recurso más 
común el de la subversión "a todos los niveles y aspectos" (205) (temas, tradiciones literarias, modelos 
estilísticos y IingÜísticos), que conduce a la inversión y la ironía.'" El segundo "procedimiento" consiste 
en la combinación de focos narrativas y la escasa presencia del protagonista masculino, el cual "ya no 
ocupa el centro, ni abre o cierra las novelas como solía acontecer en el siglo XIX" (208). ParadlÍjica- 
mente, huen nlÍmero de ohras maestras de la pasada centuria sí tienen protagonista femenina (Madame 
BOViI/)\ AIlI/a Karenina, Fortllnata y facinta, La Regenta, por citar algunas en las que el título lo dice 
todo). Además, el uso del estilo indirecto libre no sólo da pie a la alternancia de puntos de vista entre 
personajes y narrador, sino que facilita la introspección a lo más íntimo de la conciencia. ^ continuacilÍn 
se retiere Ciplijauskaité a la circularidad temporal (generaciones de mujeres, uso de la memoria) (209), 
que ya se encuentra en Proust; o a la preferencia por un espacio que sirve de refugio al personaje (210), 
que puede hacerse extensiva a buena parte de la novela posfranquista 17 Las demás técnicas resultan asi- 
milables a la novelística del XX, aspecto reconocido por la propia autora: la fragmentación, "que es, en 
realidad, un fenlÍmeno que ocurre igualmente en las novelas contemporáneas escritas por homhres" (211); 
la oralidad o desplazamiento de la palabra escrita a la hablada (215), en consonancia con la importancia 
otorgada al interlocutor o narratario;" la asociación libre y el flujo de conciencia, "elementos muy impor- 
tantes en la novela moderna desde Proust y Joyce" (215); o la ambigÜedad, tan frecuente en nuestra época 
"dehido a la aceptacilÍn de la relatividad" (216). 
Mi opinión, por tanto, es hay que entender la novela femenina como un "género histórico"'? deli- 
mitado por circunstancias que hicieron posible su surgimiento durante la transición: confluencia de una 
generacilÍn de escritoras que presentaban influencias y características análogas; revolución lahoral y 
social de la mujer en Occidente; atención dispensada a los discursos minoritarios; oportunismo edito- 
rial; eclosilÍn de la crítica feminista, etc. En segundo lugar, la coexistencia de novela histórica, feme- 
nina, poemática, policíaca, de memorias, etc., durante los años ochenta sintoniza con el abandono de 
los "grandes relatos" de que habla Jean-François Lyotard. Desde este punto de vista, coincido con 
Navajas en que las ohras de nuestras novelistas expanden el paradigma de la pos modernidad y lo hacen 
más complejo (Narrativa 38). Lo que me parece menos convincente es insistir en un modo de novelar 
femenino, concretado en un estilo o unas técnicas (autobiografía, metaficcilÍn, oralidad) al margen de 
la evolucilÍn social y artística del género. 
N(lI'ela femenina e historia literaria 
Delimitado el contexto en que surgió la novela femenina y ceñida ésta a una modalidad que en 
España discurre aproximadamente entre 1975 y 1990, me gustaría detenerme en las implicaciones que 
16.- l,No es la subversión el rasgo por excelencia del género histórico "novela", ni SlI única norma la de saltarlas todas y parodiar- 
se incluso 11 s( misma? 
17.- Escrìhc Gonzalo Sobcjano; "El espacio se proyecta por modo alegórico: consiste en un laboratorio de conciencia, en una minús- 
cula garita mctafísica plantada ante un precipicio: altar de tinicblas cn Oficio, antcsala ùc la lllucl1e cn Retahflas, consulta psiquiá- 
trica en ["as guerras, escritorio-cocina en JUllll sin 7icrra, ventorro cn la desierta llanura en En el eSlado, alcoba en La noche el1 
ClISO, retiro estival en /",,(1 HluclwcJw y en [,(1 cl)fera, o el trastero en El cuar/o de alnís" (AI1/e 22). 
18.- "Por principio puede aceptarse que hay casi siempre un interlocutor prolagonista, comparable al Dcrgallza autobiogníJico del 
Coloquio tlt' 10.\. perros, frente al olro interlocutor, comparahle a CipiÓn por su mayor parsimonia y SllS funciones auxiliarcs" (Sobc- 
jano, Allle 22); "la creciente importancia que en el discurso novelesco va cobrando el 'lector implícito' de \Volfgang Iser o el 'narra- 
tario' de Gcralù Prince me parece otro dc los síntomas formales más característicos de la narrativa espmiola ÙC los líltimos años" 
(Villanlle\'a. 1980 22~). 
1<J,- Seglín lo dcline Tzvetan Todorov, o sea aquél cuy.1 existencia se demucstra sólo si viene acolllpañad() de un metadiscurso lIl;ís 
() menos coincidente con el momento de su aparición (1 (2). 
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esto puede tener en la configuración dc la historia literaria. Uno de los campos de investigaciÖn más 
importantes de la última década consiste precisamente en el estudio de los orígenes y cvolución de 
dicha disciplina, así como cl cuestionamiento de los criterios de selección. La crítica coincide en seña- 
lar que la aparición de la Ii/era/ura está ligada inextricahlemente al proceso de su his/orizaciÓn: Anto- 
nio Ramós-GascÖn habla de "invención hisloriográfica", de acuerdo a las prácticas institucionales que 
forman el canon de una época y detenninan quiénes se quedan deno'o y quiénes fuera de éL'" Acep- 
tando esta premisa, pues, diríamos que un recorrido por la historiografía de la narrativa posterior a 1975 
indicaría el grado de vigencia de que goza la novela femenina. Rasgo peculiar de las dos postreras 
décadas lo constituye la inmediatez con que se acotó el campo de acciÖn de esta novelística: desde e! 
primer momento contamos no sólo con síntesis de las novedades que aparecían año tras año, sino 
tamhién con pcrspectivas críticas que explicaban la diversidad de trayectorias de nuestros narradores." 
En apretado resumen, diríamos que las expectativas creadas por la eliminación de la censura desem- 
bocaron pronto en el desencanto de la novela de la transición. Se halló afortunadamente una salida en 
la recuperación de la narratividad y el regreso a moldes tradicionales, que pusieron fin a los excesos 
discursivos de la "novela estructural" (Gonzalo Sohejano dixit) de los sesenta y setenta." El resurgi- 
miento del gusto por contar historias se plasmó en el cultivo del romance de aventuras, la novela his- 
tórica, la policíaca, o hien las remcmoraciones de la guerra civil y la dictadura. No dejó de cultivarse 
tampoco la novela lírica o poemática, entendiendo por tal la que "aspira a ser por entero y por exce- 
lencia texto creativo autónomo" (Sohejano, Pocmá/ica 1). En cuanto a los procedimientos formales, 
hay que apuntar la recurrencia de los juegos metaficticios, el gusto por la brevedad, la importancia de! 
protagonista individual frente al colectivo, la presencia de un interlocutor y la invención de espacios 
íntimos con significación alegórica. Existe unanimidad además en contemplar la evolución de la 
novelíslica española desde la continuidad con la tradición, más que como resultado de la ruptura pro- 
vocada por la muerte de Franco. Se retornó a la narratividad, pues, tras la superación del realismo social 
de los cincuenta y del experimentalismo que lo reemplazó en la década siguiente. Asimismo cahría 
mencionar la ampliación de la nómina de autores gracias a la incorporación de mujeres novelistas, 
circunstancia que normalizó a su vez la situación de la literatura española en el concierto internacional. 
La hibliografía sobre la narrativa de los últimos veinte años presenta una deficiencia digna de ser 
mencionada: la escasez de estudios que comprendan el período en su totalidad, aspecto ya notado por 
Amell (15). En contraste con la novela del franquismo, que contÔ con estudios de conjunto antes inclu- 
so que análisis de autores y obras, la historización de la novelística actual se ha desparramado en 
reseñas y entrevistas periodísticas, o hien en interpretaciones y valoraciones en revistas especializa- 
das. No abundan las monografías y apenas existen, insisto, las visiones panorámicas." 
Esta clasificación tiende a englobar en un mismo grupo la producción de hombres y mujeres, sin 




20.- "I.a literatura 110 es un conjunto de obras producidas en un marco histórico nacional determinado, sino la historia constitutiva, 
la invenciÓn, de ese conjunto corno tal. como ('orpas canónico e historìablc" (205). E igualmente Francisco Rico: "la lilerllflll'll y 
hasta InlilerlllurJlOsl son en manera decisiva 'historia de In literatura'" (XII). 
21.~ La bibliografía resulta a estas iIlturas inaharcahlc. Sin afnn de cxhaustividad, destacaría los cinco artículos-rcsulllcn de Darío 
Villanucva aparecidos cntre J 977 Y 19H l cn Anales de la novda de posguerra, Al1olt's de la narrath'a e.\jJllIÎola C011leJ11portífU.'a y 
Anales de la!iteralllra esplllÎola cOlllemporlÍnea. así como su capítulo "La novela", incluido en el libro Le/ras esplllÎolas 1976./Y86; 
lo, número, de la revista IlISlIlo en 1979, 19K5, 19R9 Y 1996; el de Re\'is/ll ele ()ccielellte en 19K9; lo, libro, de Santo, Alon,o, /.0 
l10vela de la transiciÓn (1983), José Antonio ro('{cs, La 1I00'e!ajoVClll!ll Espmia. y Gonzalo Navajas, Teorfa y práctica de lal/Ol'e- 
la espmÎola posmoderna (19H7) y AJlÍs allá de la po.wlOderllidad. E.\1élica de la l1uew/I/(JI'e/a y cine espmÎoles (1996); los trabajos 
de José Luis Castillo Puche e Ignacio Soldevila DunlOtc, partc dc una antología sohre la cultura posfranquista cùitada por Samucl 
Amdl y Salvador Garda Castllñeda; los ensayos recogidos por Ricardo Landcira y Luis GOIlzálcz del Valle en Nucl'OS y 1/(Jl'Îsimos. 
AIKllllas perspectil'as cr(licas so!Jrl' la l1arrati\'a espmÎola desde la década de los 6U; y la sección correspondiente a la novela del 
volumcn 9 de Historia y crítica, a cargo dc Santos Sanz Villanucva. 
22.- 1 ÆI I'<,/Ylad .fobre el ca.fO Sm'o/ta (1975), de Eduardo :Vlendoza, supuso un hito en e'le camino de renovación. 
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de la pertenencia de la obra a alguno de los suhgéneros en que habitualmente se divide la narrativa 
española pos franquista. No es menos cierto, sin embargo, que dos de las publieaciones más influyen- 
tes en el hispanismo actual dedican a la I/ovelafelllel/il/a un espacio aparte: los monográficos de íllsula 
de 1989 y 19% (con sendos artÍCulos de Valls y Navajas, distintos eso sí en su enfoque); y el volumen 
nueve de la Historia y crítica de la literatura cSfiwÏola, f.os /u/evos uOlllbres: 1975- f990 (al cuidado 
de Darío Villanueva), que incluye un fragmento del libro de Ciplijauskaité sobre la narrativa femenina 
en primera persona dentro de la sección "La novela" (compilada por Santos Sanz Villanueva). Se 
rompe así con la primacía del criterio formal a la hora de etiquetar una obra, llegándose a un acuerdo 
(al menos tácito) para dotar de autonomía a la I/ovela felllellil/a por lo que tiene de expresión de una 
temática y una sensibilidad diferentes de la masculina. Cuando de aquí a unos años se revise la litera- 
tura española de la última centuria, es más que probable que la novela femenina aparezca incorporada 
definitivamente en el canon, al lado de otras que surgieron también a partir de la transición. Ello 
confirmaría, por otra parte, una de las conclusiones de este trabajo: el que dicha novelística ha dc con- 
templarse a la luz de la teoría de los "géneros históricos" dc Todorov, ya que en ella práctica y crítica 
convergieron casi simultáneamente. 
No debe sorprender tampoco que la mayoría de síntesis históricas se elaborcn en y desde España. 
En los Estados Unidos suele dejarse de lado el amn taxonómico dc los críticos peninsulares, que se 
sustituye por una metodología enraizada en la teoría y la exégesis." Navajas, por ejemplo, comenta lo 
siguiente acerca del m~todo con que va a delinear los caracteres de la narrativa escrita por mujeres: 
:VIi propósito ell este sucinto estudio no es enciclopédico ni histórico-evolutivo. No voy a generar, por 
tanto, una lista acumulativa de autores y novelas de acuerdo todavía con los principios de la crítica de 
filiación positivista. Tampoco voy a establecer una clasilïcación jerárquica -y arbitraria- de textos. Mi 
intención es analítica e interpretativa (Nal'rari1'({ 37-38) 
Igual declaración formula Isolina Ballesteros: "quiero situar mi estudio dentro de la corriente de 
pensamiento posI1lodernista y apoyarme especialmente en las principales tcorías feministas que se 
inspiran en ella, en una voluntad de percibir la escritura femenina como una escritura alternativa que 
subvierte el orden patriarcal" (4). El debate filosófico sobre la pos modernidad configura, pues, el terre- 
no en que suele moversc buena parte de los investigadores. En él ocupa lugar especial la crítica femi- 
nista, a la que se recurre como trapecio en que practicar acrobacias cada vez más audaces (y sin red, 
en algunos casos). Podemos concluir que la crítica va a la caza y captura de la "yugular interpretativa" 
(Brooks 161) del texto, al que se arranca todo aquello que no haga referencia al sentido del mismo 
Conclusiones 
Este ensayo pretendía aclarar la postura divergente de los hispanismos español y norteamericano 
en relación a la I/ol'ela/ÓI/ellilla. Para ello me fijé en cómo se fraguó dicha categoría: primero en Espa- 
ña, para designar a una generación de UlIlOl as que empezaron a escribir por los mismos años movidas 
por id~nticas preocupaciones sociales y políticas, aunque circunscritas literariamente a la rccuperaci6n 
de la narratividad característica de los ochenta; después en los Estados Unidos, parte de un debate más 
amplio al que no permanccieron ajenos el impacto de la teoría feminista ni la eclosión del multieultu- 
ralismo. Mi opini6n al respecto es que la lIovela f(mrellil/a se define a partir de circunstancias históri- 
cas particulares, entre las que dcstacaba la llegada de la democracia y la revolución del papel de la 
mujer en el mundo occidental. Si por un lado acepto su inserci6n dentro de las pautas de la posmoder- 
nidad, por otro juzgo erróneo referirse a ella como un estilo propio que se expresa en formas de 
validez universal (el empleo de la primera persona, la oralidad, la metaficci6n, cte.). 
24.- Tales excesos de dc\'ociÖn llevaron a Johnattan Culler a denunciar el que se siguiese privilegiando la intcrprdacÎÔI1 de obras. 
lo que éstas significan, frente al cómo significan, la poética: "lhe principie olïnrcrprclalion is so strong nn llllcxamíncd postulutc 01' 
American criticislll thal it SUhSlllllCS ami ncutralii'.cs lhe most forccful ami intclligcnt acts 01' rc\'olt" (J 1). 
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El segundo punto hacía referencia a las consecuencias que la aceptación del término podría tener 
para la historia literaria. Un repaso a la bibliografía de los últimos veinte años demuestra que la 
novela femellina está haciendo su entrada paulatinamente en el canon: su presencia en Ilistoria y 
crítica de la literatura espmìola o en íllsula así lo testimonia. Ello no implica que exista unanimidad 
en cuanto a su constitución: mientras que en España se acepta como una (moda)liclad quc cmergiÖ en 
los ochcnta y cuyo rastro sc pierde prácticamente en las autoras de nuestros días, en Estados lJnidos se 
rcsalta la esencia de un discurso femenino elaborado desde la marginalidad que puedc hacerse 
extensivo a cualquier época. Lamentablemente, el pulso entre historia y teoría continúa sin resolverse. 
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